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Cuando sentí que te habías adueñado de mi corazón
era tarde, no había marcha atrás.
Tuve miedo, miedo de perder el control,
de vivir a tu merced.
Entonces decidí
inventarme una guerra contra ti.


Me negué a escuchar tus palabras,
cubrí mis ojos de prejuicios
e hice de mis celos una telaraña para cubrirte.


Me volví especialista en estropear fechas importantes,
y en estar ausente en las que más me necesitabas,
pero siempre hallé una excusa para manipularte.


Preparé una lista con tus peores defectos
y traté de demostrar que eras culpable
cuando en realidad, se trataban de los míos.


Manché tu nombre y tu honor con mis bajezas,
me vengué en ti, de mis miedos infantiles,
de mi terror a no ser amado.


El egoísmo cubría con furia mis sentimientos,
no podía ni quería ver mis errores,
me aterraban las consecuencias.


El tiempo pasó. Y cuando menos lo esperaba
avanzaste con firmeza sin detenerte
hasta irte de mi vida.


El juego terminó,
caí en derrota.
Vivo sin vivir
pensando en un amor que no volverá.


Hoy contemplo mi tablero vacío:
no hay reina, no hay rey,
solo silencio.
Y el eco de un bufón que se burla y dice:
“Jaque mate al amor”.
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Introducción


Hablar de amor y relaciones de pareja, en estos tiempos, resulta cada vez más complejo y con variables de investigación, para quienes nos dedicamos a la guía emocional, que cambian y requieren especial atención.


El aumento del consumismo, competitividad, culto al narcisismo  y apego a las redes sociales, así como la admiración que millones de personas sienten hacia el estilo de vida de ídolos banales, interfieren  notablemente en la forma de comunicación de los individuos y, por ende, en su forma de ver el amor y amar.


Cuando puse mi mirada en los pacientes de coach emocional que llegaban a mi consultorio con aflicciones acerca de la vida afectiva,  noté que varones y mujeres tenían expectativas altas sobre lo que significa  una  relación  afectiva,  pero  no  sabían  identificar  perfiles  de personalidad y valores en las personas con las que socializaban. Y abrí paso a mi primera trilogía de libros emocionales, que está conformada por: Cómo aman ellas, Cómo aman ellos y Lesiones de amor, libros que siguen siendo parte del “mirarse” para quienes buscan recobrar el equilibrio emocional en terapia.


Sin embargo, desde hace unos seis años, según mis investigaciones y estadísticas, que además cotejo con colegas, las relaciones afectivas dieron un vuelco total en cuanto a la idea del compromiso emocional. Los ídolos mediáticos vendieron en series de televisión lo exitosas que podrían ser las “relaciones abiertas”, previo acuerdo y el precepto: “No demostrar los sentimientos ni enamorarse para no salir herido, porque pasar un buen rato y elevar el placer eran esenciales”.


Desfilaban entonces por mi consulta damas y varones con depresión, frustración y estados de dependencia afectiva crónicos, esos donde ser adicto a una persona que no era su pareja les paralizaba la vida y los llevaba a vivir estancados en todos los sentidos. Nuevamente había que apoyar al paciente para que recobrara la autoestima y lograse ser libre de prisiones que él mismo había creado, asunto que noté además en otros países de habla hispana donde también atiendo. Y fue así como abrí la nueva trilogía de mis libros de corte emocional, empezando por Reo sentimental, que, además, surgió del fruto de los casos más complicados de dependencia afectiva que compartía en terapia con los médicos psiquiatras que colaboran conmigo en Lima y en el exterior.


Reo Sentimental colocó la verdad sobre las relaciones ambiguas y sus consecuencias para todos aquellos que notaban que no podían liberarse de una relación en la cual no existía admiración hacia la otra persona, pero no se tenía claro por qué no se podía culminar con esta. Y con realismo total y, gracias a la generosa colaboración de mis pacientes rehabilitados, pude plasmar la forma en que el amor insano es otro tipo de adicción y existe un tratamiento eficaz para  salir de tan dolorosa situación.


Hoy llegan a consulta todo tipo de parejas: formales, informales, matrimonios, heterosexuales, homosexuales, y escucho que poseen problemas a veces tan absurdos que, a su vez, resulta impactante notar cómo por el mal manejo de la comunicación y carencia de acuerdos, discuten y pelean sin reposo, dañándose mutuamente  y dejando morir así ese amor con el que se unieron.


Jaque mate al amor es el segundo libro de esta segunda trilogía que ofrezco a mis lectores, en donde abordo con casos reales, y sin escatimar detalles importantes, los treinta tipos de razones por las cuales las parejas pelean y, peor aún, sabotean sus relaciones afectivas. Considero que si los especialistas contribuimos a que las personas se miren y eduquen los elementos que son parte de lo esencial, dentro de una relación afectiva saludable, veremos más parejas en paz y crecimiento.


Conflictos  por  ego,  celos  enfermizos,  dinero,  mal  uso  de  redes  sociales, deslealtad, patologías de salud mental sin tratamiento, entorno insano, desamor, diferencias culturales y religiosas, traumas no sanados, son parte de los elementos que desatan y vuelven recurrentes las peleas de pareja. Y con historias reales, quienes deseen mirarse con humildad podrán, además, encontrar una guía emocional sobre cómo reflotar su relación afectiva, si es que existe  amor real en la pareja.


Hoy miro con profunda alegría a tantas parejas que tuvieron la humildad de buscar ayuda, sin imponer uno al otro el asunto, y tras sesiones puntuales en consulta dieron inicio a un “cambio interior”. Recordaron que el amor es un sentimiento libre, que, si no se forja en el respeto, honestidad, bondad y constancia, muere.


En este libro he incluido, además, una guía acerca de los pasos que debe tener en cuenta una persona antes de dar inicio a una relación afectiva, así como explicado a fondo los valores esenciales que una pareja debe asumir con convicción si desea amar realmente. Apelo como creyente al buen amor y cultivo de la espiritualidad como base para sacar lo mejor de sí mismo y, solo así, evitar proceder de modo irresponsable, dañino y cruel frente a esa persona que se cree amar.


Somos humanos y cometemos errores, pero en estos tiempos, los medios de comunicación venden la idea de que se debe cambiar de pareja de modo constante, ya que —a más parejas conquistadas— el ego sentirá así gratitud infinita; sin decirles, claro está, de que no  poder lidiar con nadie será el precio a futuro, porque la confusión sobre lo que sienten quienes en ello creen es lamentable y termina por llevarlos a caer en crisis de frustración y cambios de humor.


Las parejas que peor se llevan hoy parecieran vivir en competencia, escondiendo  sus  reales  sentimientos,  temores  y  fingiendo  para  ganar la pelea. Miles de estrategias, como en un importante partido de ajedrez, ese donde la reina o el rey esperan hacer “jaque” sin reflexionar que a quien matan es al amor.


Este es un libro para todo aquel que desea reconocer sus errores a nivel afectivo y, también, identificar cómo perdió la brújula de  lo que es amar. Y también es para quienes no han develado aún lo enfermiza que puede ser una relación agresiva emocionalmente y la mantienen por miedo a la soledad, prejuicios sociales y comodidad. Y saben, queridos lectores, que cada libro de tipo emocional que escribo tiene la intención de ser ese tiempo extra fuera de consulta que no puedo darles, esa voz amiga que en soledad los ayude a eliminar el sufrimiento absurdo; pero, sobre todo, mi real y profundo  deseo de que sean mejores personas, sanen y me ayuden a ser una cadena de personas que luchan por abrir los ojos a las personas que caen en ignorancia emocional y enfermedad.


Agradezco profundamente a mi casa editora Planeta por subirse nuevamente al coche de esta trilogía que va en su segunda entrega con Jaque mate al amor. Por confiar en mi trabajo y propósitos, y por  ponerle esa pasión al servicio que comparto.


El tablero de ajedrez está puesto. Los invito entonces a sentarse cómodamente, elegir las piezas, color y bando: reina, rey, peones, alfiles, torres y caballos en cada historia real, esa que puedes ser  hoy la tuya y estás a tiempo de salvar antes de decir “jaque mate al amor”.
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CASOS REALES
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Entre tú y yo, el fantasma de mi ex


“Quien no entierra un mal amor del pasado,
camina con la sombra de un fantasma que nunca
lo dejará saber a quién ama de verdad”.


Bruno y Analía llevan apenas cinco meses de relación y discuten desde el segundo mes en el que las euforias eróticas de los primeros encuentros amatorios bajan. Bruno nunca quiso sacar de sus redes sociales a Susana, quien fue su expareja por cinco largos años, porque en apariencia quedaron como amigos y ella está comprometida,  pero  lo  dejó  por  ser  poco  emprendedor  financieramente  hablando.


Por su parte, Analía había estado sin pareja cerca de cuatro años y le cuesta confiar en los hombres, porque sus dos últimos enamorados  le fueron infieles. Conoció a Bruno en el trabajo y él la enamoró  desde el principio con sus detalles y atenciones, buena charla  y paciencia ante sus nervios y cambios de humor.


Un día de esos en los que todo parece ser complicado, Susana, la ex de Bruno ve una foto por Facebook de su nueva pareja en la playa y, quizá por ego, piconería y algo de malicia, colocó el siguiente comentario: “Felicidades, Brunito, vi esa playa y recuerdo que es hermosa… Besos”.


Analía vio aquel comentario horas después, porque su mejor amiga lo vio primero y la llamó para advertirle que la ex andaba provocando a su enamorado. Su día en el trabajo pasó a ser caótico y pidió permiso para irse antes. Al parecer, Bruno no se había inmutado ante aquel comentario, no lo borró y Analía sentía que se estaban burlando de ella.


La pareja se encontraba todos los viernes en el café cercano al trabajo de Analía. Era viernes y ella tenía tanta ira que prefirió esperarlo para pedirle explicaciones. Cuando Bruno llegó y quiso darle un beso, Analía se puso de pie y le dijo que hablarían en otro lugar, que era mejor meterse al auto porque no se sentía bien.


Bruno advirtió que ella estaba fastidiada, pero al parecer no imaginaba el motivo o no quería recordarlo. Ella le dijo con ojos saltones y gestos de euforia en las manos: “¿Me has visto la cara de idiota o qué?, ¿la perra de tu ex te escribió en el Face y tú ni has sacado el comentario? Qué carajos tiene que decir lo de la playa por envidiosa y tú no me respetas, no le dices nada. ¿Te gustaría que mi ex ponga algo así? ¿Yo sería seguro una puta si lo permito? Pero ¿tú qué eres? Para mí no has resuelto tu rollo con ella y te encanta que esté detrás de ti anhelándote, y para cojuda extra de ustedes dos no estoy”.


Bruno la escuchó alejando el cuerpo hacia atrás, viendo a una mujer que no reconocía, con ganas de mandarlo lejos. Tartamudeó un poco y le contestó: “Amor, yo no vi nada malo en el comentario. Terminamos hace años y ella si conoce la playa es porque todo mundo va ahí. Fácil le provocó ir, está comprometida. Yo no le veo mala intención”.


Analía siguió dándole argumentos en voz alta y cuando él intentaba explicar algo, ella se ponía peor, hasta que concluyó: “Yo esperaba una explicación clara, no mentiras ni pendejadas. Te jodiste conmigo, esto se termina. Quédate con esa ex con flaco y haz el trío  con ellos, pero a mí no me vas a humillar”.


Bruno no sabía defenderse de las afirmaciones de Analía porque,  en efecto, su exenamorada había tenido dos hombres después de él, estaba ya comprometida, pero siempre observaba lo que ella vivía, por eso la tenía en redes sociales. En el fondo, Bruno jamás había sanado que, años atrás, lo dejase por otro; su ego herido buscaba que  Susana sintiera añoranza al verlo feliz con Analía, a quien quería más de lo que se imaginaba, pero no era capaz de reconocerlo.


Analía le exigió a Bruno sacar de sus redes sociales a su ex, pero Bruno no aceptó porque le parecía infantil o que no sabría dar explicaciones si Susana lo llamaba. Habían quedado como amigos y se veían a veces en reuniones de la universidad. No era capaz de confesarle que le daba rabia que ella hubiese superado antes que él la relación que los unió y ese mismo ego herido no le permitía valorar sus actuales sentimientos.


Susana cortó la relación con Bruno y él la tildó de celosa, posesiva  y  conflictiva.  Mas  semanas  después,  cuando  Analía  decidió  salir  con sus amigos a cenar y Bruno se enteró por fotos, en las que la etiquetaron amistades en común, nuevamente su ego salió a flote.  No podía imaginar cómo Analía lo había olvidado y tenía ánimos de salir a divertirse.


Y de rabia, nuevamente abría el Facebook de Susana y esta vez le daba like a sus fotos de perfil y recientes. Analía no podía verlo  porque lo había bloqueado de sus redes sociales. Y no contento con ello, dos días después escribió a Susana con el pretexto de preguntarle por un dato de la universidad para su hermano menor. Susana siempre llevaba el control del tema, lo tenía superado y lo trataba como amigo, hecho que llenaba de frustración a Bruno. Y como siempre, sus conversaciones ya sin ser pareja terminaban en un “que te vaya bien, hablamos”.


Nuevamente solo, Bruno recordaba a Analía, pensaba que era lindísima y que no tenía idea de cómo hacer para volver con ella. Se sentía solo, olvidado. Y es que las discusiones por su ex habían sido desde siempre. Él jamás fue concreto en el tema y siempre le demostró que guardaba devoción por Susana.


Cuando Bruno llamó era tarde, Analía había visto pantallazos de los likes a las fotos recientes de Susana. Los impulsos de Bruno tenían evidencia, fecha y nivel de intención. Analía le gritaba “hipócrita, pendejo” —por teléfono— y un “vete a la mierda” que le salía desde el alma con seguridad, para expresar finalmente, antes  de colgar, “adiós pendejo de quinta y encima bruto, busca tu ex y otras para demostrar que eres el bacán, cuando solo eres alguien mitómano y encima bruto”.


Bruno perdía nuevamente el amor de una chica que lo empezaba a querer de verdad, porque su dolor no sanado y ego infinito lo llevaba  a tener dos caras y a mostrarse siempre disponible para Susana y a la vez ambiguo con Analía. No soportar el rechazo ni saber olvidar lo llevaba por el camino de dañar a su nueva enamorada, y si otras chicas dependientes lo soportaron, esta era diferente.


El juego de Bruno terminó con el jaque mate a una reina nueva, una que tenía otro rey en su camino, ese que Bruno no tenía capacidad de ser, porque dentro de sus valores, la honestidad y compromiso emocional con sus sentimientos no existía, no los conocía.
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El error imperdonable


“El amor posee talla, porte y esencia genuina. No
es para débiles, cobardes y mucho menos, para
quienes temen mirarse en un espejo”.


Omar fue siempre un muchacho tímido, nervioso y con tendencia a los amores platónicos, porque desde pequeño sentía pavor a la crítica y a los conflictos. Venía de un hogar donde el amor entre  sus padres parecía ser ausente. Sin embargo, tras años en un buen colegio, asiduo al deporte y con roce social ascendente, hacia la adolescencia, estaba acostumbrado a que todo tipo de mujeres coquetearan con él.


No recordaba desde cuándo tuvo enamorada oficial, porque ocurrió  durante una fiesta y la relación se extinguió en menos de dos meses  en que él se aburrió y le gustó alguien más linda de la academia universitaria. Cerca de los veinte años, tenía el ego alto y creía que las mujeres eran todas sencillas de conquistar con frases lindas  y buen trato, pero además de ello, no confiaba en ninguna a fondo  porque era observador y contaba las veces que sus amigos habían sido engañados. Le comentaba a la doméstica de su casa que conseguir una chica linda le costaba una pizza y un trago corto, que no creía en mujeres inocentes y mucho menos que podían ser decentes por completo.


Sin embargo, cuando conoció a Marissel no imaginaría la lección de vida que recibiría. La vio por primera vez en la casa de su mejor amigo del barrio y le pareció bonita, pero seca de expresiones y algo malhumorada, porque por aquel entonces Marissel estaba enfocada en el postgrado que cursaba y algo en ella hacía que Omar tuviese mucho temor de hablarle y de mirarla de frente.


Omar tardó más de un año en invitar a salir a Marissel, porque ella siempre estaba estudiando o nunca iba a las reuniones que él armaba en su casa. Pero se había decidido a conocerla y conquistarla, con detalles como ser amable y regalarle CDs de música que le gustaban. Él, ante ella, sacaba su mejor versión, la de un hombre capaz de querer con entrega y sinceridad, pero ella tardó más tiempo de lo que él creía en aceptarlo, porque desconfiaba de su entorno y de su estilo de vida.


Marissel terminó por aceptarlo como enamorado, pero antes le advirtió que no sería sencillo ser tan opuestos en costumbres  y modos de pensar. Sin embargo, ella sentía que, en el fondo, Omar quería un amor de verdad y tenía mucho miedo de fracasar.


Durante las primeras dos semanas de relación, Omar se sentía tan extraño, tan cómodo y, a la vez, tenso con Marissel; ella no era posesiva como las otras chicas, le daba su espacio, no lo perseguía para que la llame y mucho menos lo celaba. Para Omar aquello implicaba comenzar a dudar de ella, y decidió hallarle la mentira que él se inventaba. Empezó su maltrato emocional hacia Marissel con celos infundados y exagerados: si ella sonreía a un fotógrafo que les ofrecía un servicio en el centro de Lima, él se quedaba callado por mucho rato sin que ella comprendiese los motivos para luego recriminarle que le había dado confianza de más y que había coqueteado con él.


Marissel no comprendía aquellas actitudes de Omar que intentaban hacerla sentir culpable de algo que no era y que terminaba al mes de relación por decirle que era mejor no seguir juntos, porque él estaba confundido. Sin embargo, Omar no sospechaba que ella levantaría los hombros, se pondría de pie y le diría que no tenía tiempo para engreimientos y sus cambios de humor, y que se sentía decepcionada. Pasaban tres días y Omar se deprimía y la llamaba pidiéndole perdón, diciéndole que la quería mucho y lo volvía loco la idea de que se fijase en otro.


En menos de seis meses de relación, Omar se convirtió en experto en sabotearse y proceder como su enemigo en los momentos que ella más lo necesitaba. No podía tolerar que su enamorada tuviese un viaje a provincia por un evento laboral, porque imaginaba lo peor. Y cuando Marissel lo llamaba por teléfono para despedirse, esperando que le deseara buena suerte y que todo le saliese bien, la empleada de su casa contestaba diciéndole que él no se sentía bien y que no tenía ganas de hablar con ella. Marissel subía al avión  y cerraba los ojos lagrimeando con la cabeza apoyada en la ventana, sintiendo dolor inmerecido y notando que él no sabía ni podía querer de modo saludable.


Sin embargo, cuando Omar viajaba lo hacía con el ego que lo hacen los soberbios y acomplejados, mas notaba que Marissel le deseaba buen viaje, sonreía y le daba señas de dónde comer mejor y pasarla bien con sus amigos. Aquellas actitudes de Marissel lo desconcertaban y él era quien la llamaba tres o cuatro veces al día, desde donde estuviese, amoroso y diciéndole que la extrañaba mucho, mientras ella pensaba que era exagerado y demandante, pero rotundamente egoísta y sin humildad para reconocer errores.


Marissel se fue cansando de sentirse infeliz, de que él fuese como el clima, cambiante. Y que, en su cumpleaños o aniversario de pareja, él parecía esmerarse en volverse patán y buscarle defectos ridículos, como cuestionarla más de dos horas para saber si de verdad era virgen ante de estar con él. Y fue en esa conversación que Marissel se enfureció y le levantó la voz con ira desmedida:


“Si tú has estado con putas, ese no es mi problema, no te voy a permitir ofendas, ni una más. ¡Te vas al carajo ya!, me harté de ti, de tus inseguridades, de que me busques el pelo de puta que no tengo, de que me cagues los momentos importantes, de que pienses que si viajo me iré a beber o a un hotel con algún extranjero, de que no veas que esas cosas no están en mí, de que me acuses de cosas que sí harías y haces tú. Te has pasado más de un año buscándome el defecto grave desde que éramos amigos para poder decir que todas las mujeres somos iguales, y sobre esa base, tener las pelotas de engañarme, pero no necesitas hallarlo porque esto se termina. Me colmé y quiero paz y merezco alguien mejor, porque soy buena persona y lo sabes, soy decente. Pero si tú no puedes creerlo ni verlo es porque te quedo grande y eres solo un pituco cojudo. Te crees lo máximo y no sabes ser gente ni caballero, y no soy ni seré la imbécil que te soporte para que luego pongas cuernos para sentirte más macho”.


Marissel tiró la puerta del auto donde discutían y le dijo que no quería verlo más, que no la llamara porque no le contestaría  y cumplió su amenaza.


Omar pasó meses rogando y llorando por teléfono a Marissel, pero siempre contestaba la grabadora. La esperaba cerca de su casa para pedirle perdón y otra oportunidad, pero Marissel no quería tenerlo más en su vida. Y sin decírselo, se inscribió en un curso de especialización en el exterior y tomó vuelo para ser feliz. Conoció otro tipo de gente, con mejores valores y madura, sus heridas curaron y antes de un año conoció al hombre que hoy es su esposo y con quien ha formado una bella familia.


Omar casi enloqueció cuando supo que Marissel se fue de viaje a estudiar y quiso ir tras ella, pero sus padres le hicieron entrar en razón, tuvo que aceptar las consecuencias de sus actos.


Y es que Omar hizo de los estereotipos y falsas creencias sobre las mujeres la fuente de motivaciones para sentirse inseguro y con miedo al abandono. Procedió mal para protegerse y crear corazas que le aseguraran que ella no lo engañaría, que si parecía rígido ella debería entender que solo se trataba de malos momentos, sin poder reconocer a tiempo que el amor real no se agrede y nadie merece ser blanco de miedos y traumas que no ha sanado su pareja.


Quizá Omar nunca olvide que perdió una mujer buena y especial, pero perder es necesario a veces para ser mejor persona. Eligió las piezas equivocadas para el amor y no pudo ser rey, apenas un aprendiz de alfil que dio pasos sin fuerza ni aplomo cubierto de ego  y vacío.
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Tu mundo soy yo


“El amor se vive en libertad y quien intenta colocarlo
en una celda, ha elegido condenarlo a morir”.


Mónica fue hija única y desde pequeña vivió rodeada de confort y de los engreimientos que su padre le permitía. Con los años, su incapacidad de no saber soportar un “no” por respuesta se fue acentuando, trayendo consigo en sus relaciones interpersonales constante conflicto. Mas no era capaz de comprender porque los tres  enamorados que había tenido la habían dejado tras decirle que “no la soportaban”.


Al permanecer cerca de dos años sin pareja, se volvió más ansiosa y malhumorada. No sabía estar sin alguien, temía quedarse sola y la idea del matrimonio era casi una obsesión; y así, tras acudir a cuanta reunión podía, conoció a Eugenio, quien le gustó desde que lo vio y pudo intuir que se encontraba en un proceso de apatía y tristeza.


Mónica y Eugenio se hicieron amigos pronto, tenían largas conversaciones y él sentía que podía ser escuchado por primera vez por una mujer sin ser cuestionado y con empatía; admiraba su emprendimiento en los estudios y el trabajo, era además sexy y divertida. Sentía que se había enamorado de ella y en menos de tres meses se hicieron pareja. Mónica había logrado su objetivo, elegir el hombre al que lograse venderle la imagen de la mujer más comprensiva  y mejor amiga del mundo, la cómplice ideal que todo hombre necesita. Al iniciar su romance, él estaba encandilado y apasionado con la euforia de los amores dependientes, esos donde las parejas se han conocido poco y dan en primera instancia paso a la euforia que se mezcla con la pasión sexual. Mónica le pedía que se quedara a dormir en su casa y los padres de ella, como siempre, callaban, no se atrevían a contradecirla ni espantar al novio por temor a que no se casara nunca. Mientras que, en la casa de Eugenio, sus familiares, tan solo con escuchar la voz de Mónica por teléfono, demandante, posesiva y persistente, pensaban que él estaba siendo dominado  y perdía la esencia.


Y un domingo, cuando Eugenio quiso pasar la tarde con su madre para llevarla de compras, Mónica preguntó si la señora estaba enferma. Él respondió que no, que solo quería estar con su familia porque tenía varias semanas de no hacerlo. A Mónica le cambiaba la voz por el teléfono, se ponía seria, fastidiada y comentaba: “Ah, qué raro que justo hoy que se acerca nuestro aniversario te vayas de compras con tu madre. Pero si terminas temprano, ven a mi casa y te espero, te cocino algo y vemos una bonita película juntos”. Algunas veces, como en esta ocasión, Eugenio cedía y terminaba apurado de atender a su madre por irse con Mónica, pero cuando cumplieron cinco meses, él conoció a la verdadera mujer que tenía como pareja.


Eugenio fue ascendido en el trabajo y debía seguir capacitaciones en una escuela empresarial que estaba cerca de la casa de sus padres, rotundamente lejos de la de Mónica. Tenía mucho que estudiar, aprender y organizar, pero Mónica no lo comprendía. Reaccionaba tirándote el teléfono cuando él decía que no podía verla un día de semana y refutaba el capricho aduciendo que él había cambiado con ella.


Otras veces, si Eugenio quería dormir en su casa y en su cuarto, Mónica le decía: “Siento que me estás engañando, estás mirando a otra, porque llamo a tu casa y nadie me contesta”. Él se alteraba y le decía: “Nadie te quiere ya contestar en mi casa porque pareces un policía que me marca, no saludas bien y todo el tiempo preguntas si llegué o a qué hora salí”. Mónica lloraba y le gritaba: “Tu madre es una mentirosa de mierda y por joder te hace tu plato preferido el fin de semana para que no vengas a verme un domingo, es una  egoísta, ella ya vivió y como quedó viuda te toma de protector y jefe de la casa”.


Eugenio no soportaba escuchar sus gritos y pasaron a discutir dos a tres veces por semana. Y cuando Mónica lo estresaba con sus reclamos, él eligió la mentira para librarse de su personalidad posesiva; quería recuperar su espacio de tiempo para jugar fútbol o  tenis con sus amigos una vez por semana, para leer, charlar con su familia, pero Mónica no lo comprendía, lo criticaba y le reclamaba bajos los absurdos argumentos de no ser maduro y no tener claro lo que implica un compromiso.


Si Mónica enfermaba, todo se convertía en un drama, era una excelente actriz. Le escribía por Whatsapp que tenía fiebre casi de 39,  que sus padres tenían reuniones laborales y que se quedaba sola con la empleada que era mayor. Eugenio, protector y dependiente, corría a su encuentro y se quedaba a cuidarla como si fuese una niña. Mónica tenía tal miedo al abandono y al desamor que solo se calmaba cuando lo tenía cerca; no notaba que lo ahogaba, volvía a  repetir los errores. Eugenio iba dejando de admirarla.


Cuando Eugenio recibió la noticia de que en su trabajo había sido seleccionado para practicar en una de las sucursales de la empresa en Brasil, Mónica no solo no lo felicitó, le dijo en tono mandón. “¿Supongo que has dicho que “no”, verdad? Tres meses es mucho tiempo y yo no puedo moverme de Lima porque sabes que estudio la maestría y no creo poder soportar que te vayas a ese país por tanto tiempo”. Eugenio le contestó furioso: “En lugar de felicitarme y apoyarme te pones como siempre posesiva, irracional y egoísta. ¿Dónde está la Mónica comprensiva que conocí y que quise? Ya acepté y me voy por mi futuro que puede ser el de ambos si tú fueses distinta, pero estoy cansado de pelear y creo que nuestra relación no da más, me asfixias”.


Mónica lloró, gritó y lo insultó, haciendo el berrinche que hacen los niños pequeños, para luego suplicarle que no la dejara, explicarle que lo amaba y fingiendo que entendía de sueños, pero que  pasaba por momentos de tensión y tenía la sensación de que él ya no la quería como antes. Y antes de aquel viaje, ocurrieron muchas peleas más, pero cuando Eugenio le hablaba de buscar ayuda profesional, ella se negaba, intentando hacerle creer a él que solo se había burlado de sus sentimientos.


Eugenio decidió cortar la relación por teléfono cuando notó que Mónica había llamado a su mejor amigo para investigar si veía a otras mujeres cuando no podía verla porque estaba en clases. Los celos infundados de Mónica y la posesividad, terminaron por hacer a Eugenio huir de ella, verla como la peor pesadilla que le tocó vivir.


“Corto contigo porque me haces daño, me harté de tus celos enfermos, de que seas posesiva, de los escándalos que me haces por celular cuando me llamas justo cuando estoy cerca de mis compañeros de trabajo. No te puedo contar nada porque siempre crees que te oculto algo, que te miento y me he visto obligado a mentirte tan solo para poder dormir tranquilo un domingo en casa de mis padres sin que me juzgues. Odias a mi madre que solo te ha tratado con amabilidad, porque te llega que no te dé gusto y sea de chisme contigo y la acusas de utilizarme, cuando la única que me utiliza y miente todo el tiempo eres tú. Contacté con tu anterior enamorado, me tomé un café con él y me contó al detalle porqué te engañó. Le hiciste cosas terribles como hackear su computadora para ver sus archivos y hacerte amiga de su pedicurista para que te contara si él te era infiel. Y he descubierto, Mónica, que estás enferma, demente,  no sé cómo llamarlo, pero yo no quiero pasar mi vida con una mujer como tú. Trátate que eres joven y estás a tiempo, pero a mí no me llames más porque ya no te amo, no quiero un compromiso contigo y no te veo como la futura madre de mis hijos”.


Mónica convirtió a la inseguridad en el detonante para creer que dominar a su pareja era el único camino para evitar que la dejaran, sin poder ver que el amor que vive en libertad y confianza es el  único que crece y se mantiene firme.
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